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PARA EL ESTABLECDMIENTO E ~STRUCCION DE ~TENDENTES 
DE EJERCITO Y PROVINCIA EN EL VIRREYNATO 

DE BUENOS AIRES. Año 1782 

(Continuación) 

263 

'Sin embargo de que los Contralores y Guarda-Almacenes dP 
Artillería, sus Ayudantes y demás dependientes, corren baxo de J.i­
ferente Inspección; como quiera que toca .al Ministro de los· Inten­
dentes zelar todo lo que pertenece a mi Real Hacienda, y es direc­
tamente de su cargo dar providencia para los gastos que se necesi­
tarén, deberán aquéllos tenerles la subordinación que corresponde, 
y darles todas las noticias que les· pidieren. Y si en tiempo de Gue~ 
rra se destinare algun Tren de Artillería, p1ropondrán al Superiu­
dente Subdelegado por el tiempo que durare la expedieion, y para 
los fines prevenidos en el Artículo 258, los Contadores y den;tas su­
jetos que se necesitasen para la buena cuenta y razon de los efectos 
y cosas que se pusieren á su cuidado, y con consiguiente conocerán 
de las causas que se ofrezcan de dichos empleados. 

264 

Si fuere necesario establecer algm10s Armeros que recompongan 
ó fabriquen las armas de cuenta de mi Real Hacienda con beneficio 
de ella, dispondrán su execucion y p¡ráctica como mas convenga; y 

del propio modo atenderán á la conservacion de las Fábricas dü 
Artillería y demás pertenecientes a Gue¡·ra, si las ·hubiere, dándome 
cuenta por la Via reservada, como tambien al Virréi, y al SuperiiL-
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tendente Subdelegado de mi Real Hacienda, de todo lo que dispu­
sieren sobre estos asuntoo, ó estimaren más útil a mi servicio. 

265 

Igualmente será de su cargo el ap1ronto de todas las prevencio­
~és. Ijá]:á.la Artillería, y su servicio, pólvora, madera, instrumimtos 
y otras cosas qu~ para cualquiera operación .o trabajo se .necesiten, 
como también las disposiciones de su condición, y expedir las órde­
nes convenientes para ella, poniéndose ántes de acuerdo con el Co•· 
mandante lVIilitar en quanto á las cantidades que de qualquiera 
genero se hayan de prevenir, y los parages á donde se deben llevar. 

266 

El ocm·rir oportuna y aruticipadamente a la rep¡aracwn de las 
Fortificaciones de Plazas ó Castillos, y rtúnas de Quarteles y Alma­
cenes, trabe de mi Real Hacienda la conveniencia d.e hacerse á cos­
ta de insensibles y cortos dispendios, lo que no sucede cuando se 
da lugar á que el descuido en estas importancias haga las Fortale­

zas indefensas, y aumente las ruinas de forma que se necesiten con­
siderables gastos para su reparo. Por cuyos mDrt:ivos atenderán los 
Intendentes con mtú particular cuidado á tener noticias prontas 
de quanto ofrezca en este punto, encargando a los Ingenieros que 
húbiere se apliquen incesantemente, según su instituto, a la visitá 
y reconocimiento de las Fortificaciones, y les uniformen con ptm­
tualidad ele las obras precisas que necesiten, con exp1resion de la 
calidad y cantidad de ellas, y exacta regulación de su coste, para 
representarlo al Virréi y al Superintendente Subdelegado de mi 
Real Hacienda á fin de que acuerden lo que mas convenga a mi ser­
vicio en quanto a lÓ que haya de repararse, y en su consecuencia 
se determinen por la Junta SÚ.perior de Hacienda con la prontitud 
que recomienda el asunto, informándome de tódo al mismo tiempo 
por la Vía reservada de Indias. · 
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267 

Pa.ril la execuc10n de gastos extraordinarios, de qualquicra ca­
lidad que sean deben preceder tóelas las f.ormalielades prescrip~as 
en el .Artículo 100 de esta Instruccion, á ménos ele ser urgentes y 
executivos como reparacion de .Almacenes, condücciones, ú · ótros 
igualmente necesarios pues sólo en estos casos podrán los Intenden­
tes anticipar sus providencias con acuerdo de la Junta Provincial 
de Real Hacienelá, y representar después ~. la Superior por mano 
del Superintendente Subdelegado P¡~ra que las apruebe interina­
mente miéntras que, clándoseme por ella cuenta, tenga Y o a bien 
disponer mi Real aprobación. 

268 

Con particular cuidado zelarán los gastos extraordinarios que 
ocurran en el caso ele rma guerra, á fin de evitar los abusos que sue­
len experimentarse con motivo ele gTatificar Soldados que se empléau 
en los trabajos ele formar Trincheras, ó fortificar Campamentos, 
acordándose para ello· con el Capitán ó Comandante General, en in- · 
teligencia ele que lo que se les diere será volüntaria consideracion a 
sus aplicaciones seg{m procuren merecerla, y nó deuda :p¡recisa, pues 
deben hacer qualquiera faenas á que sean destinados; y lo mismo 
se practicará con el cuerpn ele .Artilleros, procurando observar en 
todo la posible economía, y que quanclo se tuviere por conveniente 
socorrerlos y alentarlos .con alguna recompensa, sea porporcionada 
a la fatiga ó peligro en la obra ó encargo que tuvieren, 

269 

Aunque todos los puntos expresados son ele la privativa iuspec.­
cióu de los Intendentes baxo las reglas y términos prefinidos, que 
·han ele dirigirlos, zelarlos y promoverlos, deben tener presente que 
par2. su mejor éxito, y la mas asertacla expedición es mi Real vo­
luntad que en todo lo perteneciente a Guerra tengan los ele Provin­
cia la clebid::i soborclinación al General de Exército, y que si éste 
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como aquéllos guarden la que corresponde al Yirréi cDmo Gefe Su­
nerior ele aquellas Provinci.as, y que observen buena CDrresponclen­
cia con los respectivos Gefes militares por ser materias ele tanta 
importancia que interesando directamente mi Real servicio y la glo­
ria de mis .Armas, conducen al aumento ele mis Dominios, y univer­
sal conveniencia ele mis Vasallos Americanos; en cuya consecuencia 
ks Intendentes comunicarán a dichos Gefes todas las Ordenes que 
se les dirigieren soln'e clisposiciones en general, ó particular ele la 
polida y ewnomía ele Tropas, subsistencia y curacion ele ellas, Al­
macenes ele Guerra, reparaciones y obras ele Plazas ó Castillos, Fá­
brica, FuncliciDnes y providencias ele Quarteles en tiempo ele paz; 
como ig·ualmente en el ele gran guerra de t{Jdo lo que mire á elh~, 

prep:::trativos conducentes á las expediciones y operaciones que se 
iclea1·en, fondos para la manutenciDn y gastos extraordinarios, ví­
veres, convoyes y trenes que se previnieren: entencliénclDse esta co­
municacion en aquellas cosas para cuya execucion hubiere estar no­
ticiosos y enterado; 1;epresentánclolD los Intendentes sobrelo que ocu­
rriere y penda ele sus disposiciones para que, contribuyendo al buen 
éxito, les auxilie y aurtorice como deberá hacerlo. Y respecto ele que 
para la. execucíon de todo lo mas que privativamente les compare 
tocante á denendencia de Justicia, Hacienda y Policía en lo g·uher­
nativo de sus Provincias, podrán talvez necesitar del au.'\:ilio militar, 
acudirán en estos casos con sus representaciones al Virréi, ó a los 
respectivos Comandantes, quienes observando la misma buena corres­
pondencia con los Intendentes y mi resolución es esta parte. apoya­
rán, como se lo mando, todo lo que executaren. 

270 

Por ser mi Real intencion establecer á los Intendentes con to.­
da la autoridad que conviene para el logro de unos objetos que tan­
to conducen al buen, régimen, conservacion Y. felicidad ele aquellos 
Dominios, ordeno y encargo mlÚ particularmente al Yirréi ele Bue­
nos Aires, Capitanes Generales y Comandantes militares de las Pro­
vincias ele su mando, Reales A.ucliencias y demás Tribunales, auto­
ricen y auxilien sin reparo algm1o todas sus disposiciones, guar-
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dándoles y haciéndoles guardar las preceminencias corresP,ondientes 
á sus disting·uidos em:pléos y carácter, y obrando de acuerdo con elles 
en quanto se necesitare y conduxere a estos fines · importántisimos. 

271 

Quiero y mando también, que en los, Consejos ó Jmltas de Gue­
rra que· tuvieren los Virreyes, Capitanes ó Comandantes Generales, 
para qualquiera expedición, distribucion ó .movimiento ele Tropas, 
de concurrir los Intendentes, no sólo para proponer lo que se ·les 
ofreciere sobre los plmtos expresados ele su insp¡eccion, sinó tambien 
para que se enteren de todo indivisiblemente, a fin ele tomar con 
el posible acierto sus medidas, y arreglar las disposiciones necesa­
rias, debiendo en dichos Consejos, ó Juntas ocupar el Intendente 
General ele· Exército el lugar después del Virréi o Comandante Ge­
neral; y si fuenm solo Intendentes· ele Provincia con exercici{)' en 
las funciones de Exército, tendrá el asiento inmediato á los Briga­
dieres, prefiriendo á todos los demás Oficiales que concmran. Pero 
quanclo la Junta sea ele Fortificación en alg·nna plaza, se observará 
lo dispuesto en el A1iículo 4 título 6 tratado I ele· las Ordenanzas 
expedidas en 22 de Octubre de 1768 para el servicio del Cuerp1o de 
Ingenieros. 

272 

Con el fin de que a vista de mis Reales Tropas y de los Pueblo::; 
estén los Intendentes de Exército con el decoro y autoridad que les 
concedo, les g1.1ardarán, y harán guardar por obligación los Virn•· 
yes, Capitanes Generales, y Oficiales Comandantes y Particulares, 
los mismos honores militares que tienen los :Niariséales ele Cam¡1o, 

' y les darán igual Guardia que a estos, con arreglo en úno y ótro á 
los Artículos 8 y 40 de los ,títulos 4 y 1 tl'ataclo 3 de las últimas 
Ordenanzas del Exército; y quando fallezcan se les harán los hono­
.l'es fúnebres declarados a los mismos Oficiales Generales en el Ar· 
tículQ 48 título 5 del dicho tratado, pues asi lo tengo resuelto por 
plmto general a Consulta de mi Supremo Consejo de Guerra· de 
6 de Mayo de 1779. y por lo mucho que conviene a mi servicio con-
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decorar tambien a los IntendeniBS de Provincia en todas las Je 
aquel Virreinato para que mis Vasallos resp¡eten sus Personas, y 
las amplias facultades que les confío, vengo en concederles la gra­
duación, honores, prerrogativas y uniforme de Comisarios Ordene­
dores entre tanto que se arregla el correspondiente a su clase, y el 
tratamiento que determina el Artículo 3 título . 6 tratado 3 de las 
citadas Ordenanzas; y mando que el Virréi les delegue su Jurisdic­
cion militar, y que, donde hubiere Tropas, les den sus· Oficiales Co­
mandantes la Gt1ardia que el Artículo 43 título I del referido tra­
tado señala á todo el Coronel, la qual les hará los honores que el 
propio Artículo previene, y les servirá de escolta en sus viages siem­
pre que la· pidan: siendo igualmente mi soberana voluntad que 
quando algunos de los dichos Intendentes fallezca en parage que 
haya Tropas se le hagan PJOr ella los honores fúnebres que en el 
.Artículo 52 título 5 tratado 3 se prefinen con frecuencia al 50 del 
mismo título y Ordenanzas del Exército. 

273 

Como es mi Real volunrtad asimismo que estos Magistrados gD­
cen dotaciones suficientes conque mantener la decencia de su ca­
rácter, señalo sobre mis Casas Reales al Intendente General de Exér­
cito y Superintendente Subdelegado de mi Real Hacienda el sueldo 
anual ele diez mil pesos, y el de seis mil á cada uno de los Inten­
dentes de Provincia, excepto el ele Potosí, al qual me reservo asig­
narle á su tiempo la dotacion correspondiente a la importancia de­
aquel destino y atenciones : en cuya consideración, y de los ascensos 
que les concederé en aquéllos y estos Reinos, declaro que ning'lmo 
de ellos ha de pretender ni recibir (á excepcion de los derechos J.e 
firmas según Arancel en los negocios que no sean de pobres ni de 
oficio) otra cosa, ó cantidad á título de salario, gratificación ni ayu~ 
da de costa por la Sup1erintendencia, Contaduría ó Protección de 
las Rentas, .Asientos ú otras qualquiera dependencia, ya sea que se 
administren de cuenta de mi Real Hacienda, ó yá de la. de .Arrcn­
dadore y Asentistas, como tampoco por Gobernadores, ó Corregido­
res, ni por la Subdelegación de Correos, si la tuvieren, que se diri-
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gen y gobiernan sepamdamente. Y aunque el reconocimiento, zelo, 
carácter y demás obligaciones de unos Ministros distinguidos, de 
qlüenes hago tanta eonfianza, me prometen la puntual observacion 
de esta regla invariable, en que ·se interesa mi Real servicio igual­
melite que el alivio de aquellos mis amados Vasallos, declaro tam­
bien que si algún Intendente, olvidando de lo cine se debe a si mis­
mo y a mis justas resoluciones, contraviniere á este establecimiento, 
incurrirá en mi Real indignación, y será depuesto de su empleo, que­
dando inhábil para ocuwn· ótro alguno de mis Dominios. 

274 

.Atendiendo a las importantes facultades que en las quatro Cau­
sas de Justicia, Policía, Hacienda y Guerra concedo a los Inten­
dentes, y á los demás fundamentos que se tuvieron en consideración 
para sujetar a fianzas en estos Reinos los de sus Provincias, mando 
que los de las del nuevo Virreinato de BuenoE: aires; antes de entrar 
a sel'vir sus empléos, afiancen por las resultas de su yasta adminis­
tl'a{:ion en la cantidad de diez mil pesos cada mw á contento del 
Tribunal ele la Contaduría Mayor de Cuentas, y en la forma que 
prescriben las Leyes recopiladas de aquellos Dominios para las que 
deben dar varios empleados en mi Real Hacienda; quedando exento 
de esta obligacion el Superintendente Subdelegado por las p¡reemi­
nencias de su empléo y facultades. 

275 

Así como los Magistrados de Indias están sujetos al juicio de 
la Residencia quando salen de sus empleos, así tambien quiero y es 
mi voluntad que lo estén los Intendentes del referido Virreinato po1 
lo respectiYo a los carg<os de justicia, Policía y Gobierno que les cc­
me<:o como a tales corregidores entendiéndose es!o mismo para cGn 
sus tenientes, Subdelegados y demas Subalternos., despachándose es­
tas Residencias por mi Consejo de las Indias, observándose en su 
razon lo prevenido por las l~yes 69 título 15 libro 2, y 8 título 12 
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libro 5, y remitiéndose al mismo Tribunal conClusos y sentenciad&s 
los autos de ellas para. que, vistos, ~rovéa lo que fuere de justicia. 

276 

Y para que toda lo prevenido en esta Instruccion tenga su pun­
tual y debido efecto, ordeno y mando a mi Supremo Consejo y Cá­
mara de Indias, Reaies Audiencias y Tribunales de la. Contratacíun 
y del nuevo Virreinato de Buenos-Aires, a su Virrei, Capitanes ge~ 
nerales, Comandantes en Gefe, Oficiales y Cabos Militares, lVIinis­
tros, Jueces y demás Personas a qtúenes tocare y perteneciere en to­
do ó en parte, se arreglen precisamente á esta Instruccion y Orclt'­
nanza, executándola y observándola. con la mayor exactitud en lo que 
conesporida á cada uno·, y especialmente los referidos Intendentes de 
E:xército y Provincia., teniendo todo lo contenido en ella por Lei y 

:E)statuto firme y r1erpetuo, y guardandolo, y haciéndúlo observar 
inviolablemente sin embarg0 de otras qualesquiera. Leyes, Onlenal!­
zas, establecimientos, costumbres ó prácticas que hubiere en e:ontl'a­
rio, pues en cuanto lo fueren las revoco expresamente, y quier-o no 
tengan efecto alguno; prohibiendo, como prohibo, el que se inter­
prete ó glose en ningun moda, porque es mi voluntad se esté prer 
cisa.mcnte á su letra y expreso sentido, y que sólo se pueda suspe:n­
der ]a práctica. de lo que disnane quando n0 haya razón de dudar 
del perjuicio que de ella resultaría. Y encargo con mucha espeCia­
lidad a los muí Reverendos Arzobisp8s, Reverendos Obispos y Cu­
bildos ele las Santas Iglesias :Metropolitanas y Catedrales, Proviso­
res y Vicarios Generales, y demas Jueces, Curas Párrocos y Per­
sonas Eclesiásticas de aquel "Virreinato, Prelados de las Religiones. 
Perfectos y Misioneros establecidos en las Reducciones de Indios, 
que todos contribuyan y auxilien eficaZlllente el puntual cumplimien­
to y observancia de lo mandado y dispuesto en esta. mi Real Ills­
truccion, evitando por cuantos medios sean posibles qualesqtúera 
competencias ó embarazos, que siemnre serán de mi Real desagrado 
como perjudiciales á la admilústración de justicia, y al buen Gc>-: 
biemo, quietud y felicidad de los Pueblos : A cuyos fines he man­
dado despachar la presente firmada ele mi Real mano, sellada con 
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mi sello secreto, y refrendada de mi infrascrito Secretario de Es­
tado y del Despacho Universal de las Indias. Dada en el Pardo a 
veinte y ocho de Enero de mil setecientos ochenta y dos. - YO EL 
REY. - Josef de Galvez. 

Es copia de la Original. 
J osef de Galvez 
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